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			Para Paddy, eres la mujer más fuerte que conozco
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			 Westwell Theme – Technokrates

			Is It Just Me? – Emily Burns

			Stop Crying Your Heart Out – Leona Lewis

			Coping – Rosie Darling

			I Need You to Hate Me – JC Stewart

			You Mean the World to Me – Freya Ridings

			Helpless When She Smiles (Radio Version) – Backstreet Boys

			Eye of the Tiger – Jenn Grant

			When You’re Gone – Acoustic – Shawn Mendes

			I Know Places – Taylor Swift

			When I Look at You – Miley Cyrus

			This Is How You Fall in Love – Jeremy Zucker, Chelsea Cutler

			Jealous – Labrinth

			Better Days – Dermot Kennedy

			Still in Love with You – No Angels

			Show Me the Meaning of Being Lonely – Backstreet Boys

			Love You Goodbye – One Direction

			Rebel – ROYAL

			More – Sam Ryder

			Rescue My Heart – Liz Longley

		

		

	
		 
		
			¡Mi único amor

			emanación de mi único odio!

			¡Demasiado pronto lo he visto sin conocerle

			y le he conocido demasiado tarde!

			Extraño destino de amor es,

			tener que amar a un detestado enemigo.

			

			WILLIAM SHAKESPEARE, 

			Romeo y Julieta
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			Tres años antes

			«Soy feliz». Ese era el pensamiento que me pasaba por la cabeza una y otra vez mientras dejaba entrar a mis invitados en la habitación del Hotel Vanity para que empezaran a celebrar nuestro compromiso. Era la fiesta perfecta para la ocasión perfecta. Todavía tenía que pellizcarme unas cien veces al día para creer que este hombre tan maravilloso quisiera pasar conmigo el resto de su vida. «Sé que no nos conocemos desde hace mucho. Y sé que somos increíblemente jóvenes. Pero te quiero, Val. Te quiero ahora y te querré siempre».

			Mi amado estaba en la puerta de entrada, charlando con alguien, y yo sonreí al verlo. Él no tardó ni cinco segundos en notar mi presencia e intercambiamos una de esas miradas que, con suerte, seguirían haciéndome un nudo en el estómago durante los próximos cincuenta años. 

			Adam Coldwell era un chico serio y reservado, demasiado adulto para su propio bien, y por lo tanto, no encajaba en mi prototipo de hombre y nunca debería haberme enamorado de él. Sin embargo, desde que nos conocimos, vi algo en su mirada que me hizo sentir curiosidad. Quise saber qué tipo de persona se escondía detrás de esos sabios ojos azul grisáceos. Si tenía otras facetas, un alter ego oculto y más salvaje.

			Al final resultó que esa faceta no existía, pero cuando me di cuenta de ello, ya me había enamorado hasta las trancas de lo que había sentido cuando lo conocí: que él podía ser mi hogar. Puede que Adam fuera más serio que la mayoría de los hombres que me rodeaban, pero, ante todo, era amable, cariñoso y leal. Y lo quería con todo mi corazón.

			Mis padres se asustaron de verdad cuando les conté lo del compromiso. No era de extrañar; nuestras familias se odiaban como si fuéramos la nueva versión de Romeo y Julieta. Tenía muy claro por qué se detestaban los Weston y los Coldwell, pero no entendía qué tenía que ver eso con Adam y conmigo. Yo no trabajaba para mis padres y nunca lo haría, y Adam nunca me hablaba de los proyectos que dirigía con su madre. Nada de eso formaba parte de nuestra relación. Sin embargo, dos días antes me dieron «la charla». Estábamos sentados en la mesa del comedor: yo en un lado y, en el otro, mamá, papá y Lincoln, que con rostro compungido me dijeron que el compromiso no podía seguir adelante de ninguna manera. Que bastante había dañado ya la reputación de mi familia con mis numeritos como para casarme ahora con un hombre que era su enemigo declarado.

			Les dije que Adam no era enemigo de nadie y que me importaba una mierda si me daban o no su bendición. Por supuesto que Trish Coldwell era una verdadera bruja y la acérrima rival de mis padres, pero no veía que por qué debía afectar eso a mi elección de pareja. Nos hacíamos felices el uno al otro: ¿a quién le importaba que Trish le arrebatara algún proyecto de construcción a mamá y papá de vez en cuando? Unos padres normales se habrían alegrado por mí, al igual que un hermano normal. Pero nosotros no teníamos nada de normales.

			La única Weston que se alegraba de verdad por mí era Helena. Mi hermana pequeña, que, a sus diecisiete años, aún no tenía ni idea de lo maravillosa que era. Había accedido a conocer a Adam sin mostrar una actitud crítica. Al revés, se había acercado a él sin reservas y lo había aceptado en su corazón. Era toda una proeza teniendo en cuenta que el apellido Coldwell había superado al anticristo hacía ya muchos años en nuestra familia. Pero así era ella. Helena tenía una opinión propia casi imparcial y, cuando alguien le caía bien, era difícil disuadirla. Ese era uno de los motivos por los que la quería tanto.

			Miré a mi alrededor en la habitación y la eché en falta. Era una pena que no estuviera aquí hoy, sino en casa con un resfriado. Pero la boda la celebraríamos juntas, de eso no me cabía ninguna duda.

			Maddy Rich, una conocida, estaba deseando brindar por mí, pero cuando volví la vista a la puerta, me di cuenta de que Adam había desaparecido. Me disculpé con Maddy y me alejé para buscarlo. Cuando salí al pasillo que separaba la habitación del corredor del hotel y donde había uno de los baños, me encontré con Adam. No parecía muy contento.

			—¿Hay algún problema? —le pregunté. La arruga que tenía entre las cejas me resultaba muy sexy, pero en estos momentos me preocupaba.

			—No, todo va bien. Hemos recibido la visita de alguien que no estaba invitado.

			—¿Que no estaba invitado? ¿Quién?

			No me había dado cuenta de que hubiera alguien junto a la puerta.

			—Colton Pratt.

			Adam no me dio más información, pero no hacía falta. Pratt era un narcotraficante al que le había dejado dinero para que se buscara una forma de vida más legal. Por la expresión de su rostro, la estrategia no había funcionado. Lo miré con seriedad.

			—¿Ha venido a vender? ¿En serio ha venido a nuestra fiesta de compromiso para vender droga? ¿Después de todo lo que has hecho por él?

			Adam parecía más contrariado que antes y supe por qué; sentía que había fracasado. Ese era su gran problema: su maldita necesidad de ayudar a todo el mundo, independientemente de si esa persona lo merecía o no. Me tomé como misión quitarle ese sentimiento de la cabeza.

			—Lo que hace Pratt no tiene nada que ver contigo —dije con firmeza—. No puedes salvar a todo el mundo, Adam. Por mucho que lo intentes, la gente toma sus propias decisiones, y muchas de ellas son estúpidas.

			Asintió.

			—Lo sé. Pero creo que no fue idea suya venir aquí. Alguien ha debido de pedirle que lo hiciera sin decirle quién estaría aquí. Se ha quedado flipando cuando me ha visto.

			Me tocó entonces el turno de fruncir el ceño.

			—¿Te ha dicho que lo ha enviado alguien?

			—No. —Adam soltó aire—. ¿Podría ser Carter Fields?

			—¿Carter? —Sacudí la cabeza—. ¿Por qué haría algo así?

			—Porque está totalmente enamorado de ti y quizá pensó que era un bonito gesto.

			—Anda ya. Seguro que alguien ha querido gastarnos una broma. El típico humor del Upper East Side. —Lo cogí de la mano—. Y ahora vamos a bailar, señorito. O empezaré a preocuparme por que no seas capaz de hacerlo en la boda.

			—Pero si soy un bailarín estupendo —replicó Adam ensanchando el pecho.

			Alcé una ceja, pero no pude ocultar mi sonrisa de enamorada perdida mientras lo arrastraba conmigo.

			—Pues demuéstramelo.

			Era más de medianoche cuando se fueron los últimos invitados y nos quedamos por fin a solas. Me quité los tacones y me acerqué a Adam, que estaba contemplando la ciudad desde el enorme ventanal.

			—Hola —dije en voz baja, y le pasé un brazo por la cintura.

			Adam se dio la vuelta y me besó con suavidad en los labios.

			—Hola. ¿Eres feliz?

			—Más que feliz —susurré—. Aunque deberíamos volver a celebrar el compromiso, esta vez en tu sofá y con ropa cómoda que sea más fácil de quitar.

			Pegué un tirón al cuello de su camisa. Adam sonrió de lado.

			—Lo que tú quieras, futura señora Coldwell.

			—Me alegro de que lo menciones. Porque no pienso cambiar mi apellido a Coldwell.

			—Sí, ya me lo figuraba. Y viendo que mi madre me desheredará si me convierto en un Weston, creo que deberíamos pensar en otra cosa. Podríamos mantener cada uno su apellido. O si no, podríamos elegir un nuevo nombre para nuestra familia.

			Lo miré con los ojos abiertos cuando entendí lo que quería decir.

			—¿Te refieres a…?

			Adam asintió.

			—Adam y Valerie Westwell —dije como si quisiera comprobar la sonoridad—. Es perfecto. ¿Crees que el ayuntamiento nos dejará cambiarlo así, sin más?

			—Ni idea. Todo es cuestión de intentarlo. Ya tengo los formularios en casa, solo queda entregarlos.

			Me apoyé en él y sentí esa apabullante sensación de seguridad y calidez que siempre notaba cuando estaba cerca. Entonces me acordé de algo.

			—¿Le has preguntado ya a tu hermano si quiere ser tu padrino?

			—No, todavía no.

			—¿Y eso? —Levanté la vista—. ¿No tiene cobertura en su choza de Australia?

			—Es un hostal de surf —me corrigió Adam de forma automática—. Y si te soy sincero…, todavía no lo he llamado.

			—¿Es que has cambiado de opinión?

			—En absoluto. —Adam bajó la vista hacia el suelo y yo le di un beso para que volviera a alzar la mirada. Sonrió de lado—. Pero cuando le conté a Jess lo de la boda, no me tomó muy en serio. Al contrario, parecía creer que todo era una broma. No sé si me dirá que no cuando le pida que sea mi padrino.

			Le acaricié suavemente la mejilla.

			—No lo creo. Aún no lo conozco, pero, por lo que me has contado, Jess parece una buena persona. Y estoy segura de que te quiere. Nunca se negaría. Pregúntaselo mañana, ¿vale? Si te dice que no, ya me encargo de hablar yo con él.

			—Ah, sí, pagaría por verlo —rio Adam—. Jess y tú os llevaríais estupendamente. A los dos os gusta causar revuelo.

			—Lo dices como si fuera algo malo. —Lo miré con inocencia.

			—Por supuesto que no. Supongo que tú ya le has preguntado a Helena si quiere ser tu dama de honor, ¿no?

			—Claro. Fue la primera persona a la que llamé cuando me lo pediste. —¿Cómo no iba a hacerlo? Mi hermana y yo éramos inseparables desde niñas—. Aunque llevo desde entonces pensando quién podría ser un buen acompañante para ella.

			—Creía que estaba con ese heredero de joyas —dijo Adam. Parecía confundido.

			—Ay, sí, Ian —pronuncié molesta—. Es tan aburrido que me entra sueño cada vez que estoy a su lado. Para darse el primer beso o acostarse con él es una buena opción, pero no quiero que Lenny aguante a alguien así el resto de su vida.

			Adam sacudió la cabeza sonriente y me rodeó con los brazos.

			—¿Qué te parece si le preguntas primero a tu hermana si quiere tener una cita con un desconocido?

			—No me parece. —Le sonreí—. Pero creo que eso puede esperar hasta mañana. Ahora quiero celebrar que vamos a casarnos.

			Lo miré con intención y Adam ladeó la cabeza para besarme.

			—Nada que objetar —murmuró en voz baja contra mis labios—. Pero tenemos demasiada ropa para eso.

			—Pues haz algo al respecto.

			Me separé de él y me di la vuelta mientras apartaba mi largo cabello del cuello y cerraba los ojos al sentir que Adam me besaba en la piel sensible y posaba la mano sobre la cremallera de mi vestido de Valentino.

			Acababa de bajarla y estaba pasando los dedos por mi columna cuando alguien llamó a la puerta. Nos detuvimos y me giré hacia Adam.

			—¿Esperas a alguien? —me preguntó.

			—No —negué con la cabeza—, pero quizá sea una sorpresa para nosotros de la que no sepamos nada. ¿Me abrochas de nuevo?

			Con un gruñido de arrepentimiento, Adam volvió a subir la cremallera y me acerqué a la puerta para abrirla. Cuando vi quién estaba al otro lado, abrí los ojos de par en par.

			—¿Tú? —pregunté—. ¿Qué estás haciendo aquí?
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			—¡Y por eso nos complace dar comienzo hoy oficialmente a las obras de la zona Winchester!

			La gente rompió en aplausos cuando mi padre se alejó del atril y se aproximó a una zona separada. Había colocadas unas cintas de seda roja a la altura de los tobillos y tanto mi padre y mi madre como el alcalde y Clive Irvine pasaron por encima. Todos llevaban en la mano una pala nueva y reluciente sobre la que, al unísono, posaron un pie para conseguir la foto deseada. Las cámaras se activaron, la prensa gritó sus nombres para sacar una foto de ellos mirando al objetivo. Vi que mi madre sonreía al cogerse del brazo de mi padre y sentí una leve punzada de dolor. Era probable que estuvieran más felices que el día de su boda; al fin y al cabo, hoy era el día en el que los Weston habían triunfado sobre Trish Coldwell. El día en el que mi familia recuperaba su lugar en la ciudad a la vista de todos.

			Lo que no sabían era quién había pagado el precio.

			Me encontraba junto a mi hermano en la parte trasera del estrado, ataviada con un sencillo vestido azul verdoso estampado que mi madre me había comprado y cuya tela ajustada me daba demasiado calor para este día de agosto. Pero, evidentemente, no dejé que nada de eso se notara, como tampoco que lo hicieran mis sentimientos. Dejé de mostrar nada desde aquella mañana de mayo en la que tomé la decisión más difícil de mi vida para salvar a mi familia.

			Cuando mi padre, borracho, se lanzó delante de un coche tras fracasar las negociaciones sobre el acuerdo que ahora estábamos celebrando, los Weston tocamos fondo, al igual que después de la muerte de Valerie. Mi padre sufrió hemorragias internas y fracturas y pasó dos semanas en el hospital hasta que pudo empezar la rehabilitación. Estaba convencida de que enterarse de que Trish Coldwell se había retirado del acuerdo de Winchester era lo único que le hacía seguir adelante. Cómo me sintiera yo era irrelevante; había merecido la pena.

			Después de todo, nadie podía asegurar que Jess y yo hubiéramos durado mucho.

			El dolor intenso que sentí en el estómago me llamó mentirosa. En el pasado, no había comprendido a qué se refería la gente cuando decía que había encontrado a la pareja correcta. Ni siquiera con Valerie, a pesar de que yo había presenciado lo enamorada que estaba de Adam. Sin embargo, ahora sí que sabía lo que significaba. Lo que significaba sentir que alguien era el adecuado. Porque me completaba aunque no supiera que me faltaba algo. Porque me sentía tan segura con él, tan en casa, que no soportaba estar separada de él. Porque quería pensar en él cada minuto, cada segundo, y solo con eso ya era feliz.

			Con Jess había sentido todo eso. Y lo seguía sintiendo.

			De repente, esos pensamientos hicieron que se me aflojaran las rodillas, pero no de forma agradable; sino más bien como cuando temías caer a un profundo abismo y morir en la oscuridad absoluta. Respiré hondo y traté de no pensar en ello para aparentar normalidad. Estábamos en un evento oficial, por lo que no me podía permitir ninguna debilidad. Así que me cuadré de hombros y compuse una sonrisa. Justo en el momento oportuno.

			—¡Ahora toda la familia, por favor! —exclamó uno de los periodistas, que gesticuló para que nos acercáramos.

			Mis padres habían guardado las palas y nos estaban esperando a Lincoln y a mí. Mi hermano posó una mano en mi espalda, como si quisiera apoyarme, y yo se lo agradecí. Aunque nunca le había contado cómo me sentía porque me daba pavor lo que pudiera hacer, me alegraba que supiera la verdad.

			—Por favor, aquí. Sí, ahí estáis perfectos.

			Nos colocamos delante de uno de los edificios que nuestra empresa se encargaría de renovar durante los próximos dos años. La zona Winchester era un antiguo complejo industrial en pleno corazón de Brooklyn, en el que años atrás se habían fabricado zapatos y ropa, pero que llevaba más de diez años abandonado. El ayuntamiento se había pasado mucho tiempo planteándose qué hacer con los edificios que se deterioraban a pasos agigantados y, finalmente, decidió que debían restaurarse o demolerse. Trish Coldwell ganó la puja con eso último en mente, ya que quería construir aquí unas viviendas que habrían sido demasiado caras y que habrían hecho que gente aún más rica se mudara al barrio. Sin embargo, ahora que las obras se le habían adjudicado a mi familia, se restauraría el complejo para todos, con viviendas que fueran asequibles para algunos de los residentes de Brooklyn, pero, sobre todo, con comercios, parques infantiles y consultorios médicos. Las veces que me costaba aceptar mi decisión, me obligaba a pensar en eso. No solo había salvado a mi padre, sino también le había dado un futuro a mucha gente.

			¿Le habría gustado a Jess? ¿Sabría algo del tema? Lo sospechaba, pero no estaba muy segura. No habíamos vuelto a hablar desde aquella mañana de mayo.

			Dejé vagar mi mirada y lo busqué inconscientemente, como llevaba haciendo desde hacía más de dos meses, aunque no lo había vuelto a ver. Sobre todo, porque ya no estaba en Nueva York. Poco después de que nos viéramos, hizo las maletas y se marchó con su hermano Eli a Europa. En realidad, no debería haberlo buscado, pero sentía demasiada curiosidad. Jess no tenía ninguna red social, pero Eli estaba en TikTok e Instagram, donde de vez en cuando subía alguna foto o vídeo del viaje. La mayoría eran de playas, a veces de montañas y, muy de vez en cuando, de alguna ciudad que visitaban, como Praga. Ninguno de los dos aparecía en esas fotos, pero sí que subió un vídeo en el que salía Jess preparando algo para comer y metiéndose una guindilla en la boca. Debía de estar muy picante, porque torcía el gesto. Apenas duraba treinta segundos, pero lo guardé. Y a veces, en mitad de la noche, cuando todo se volvía muy cuesta arriba, lo veía. Lo veía a él e intentaba imaginar cómo estaría. Si me echaría tanto de menos como yo a él. Si sufriría tanto como yo. La pérdida de Jess era algo que me rompía el corazón todos los días, porque sabía que estaba en alguna parte, pero tenía que hacer como si no existiera.

			—¡Helena, por favor, un poco más cerca de tus padres!

			El toque de atención de uno de los fotógrafos me hizo volver a la realidad. Respiré hondo, recuperé la sonrisa y la hice más deslumbrante aún para las cámaras.

			«He hecho lo correcto». Eso era lo que me repetía una y otra vez. Y eso sería lo que me diría en el futuro una y otra vez.

			Lo repetiría hasta que lo entendiera esa parte de mí que no era capaz de respirar de lo mucho que echaba en falta a Jess.

			—Por la familia.

			—¡Por los Weston!

			Todos los reunidos en la mesa levantaron sus copas y brindaron los unos con los otros; la euforia aún no había disminuido. Después de la ceremonia en Brooklyn, habíamos tenido una recepción y ahora solo quedábamos mi familia y los Irvine para celebrar con una cena este día tan exitoso. El restaurante en el que nos encontrábamos era el Emperador, el mismo en el que hacía unos meses pasé el peor cumpleaños de mi vida. Y que además pertenecía a Jess, aunque no sabía si mis padres eran conscientes de ello o les daba igual.

			Estar aquí ponía a prueba mis nervios, ya de por sí crispados, y me hacía preguntarme por qué no había fingido un dolor de cabeza para irme a casa después de la recepción. Aunque, ahora que lo pensaba detenidamente, no hubiera sido necesario ni fingirlo. De hecho, desde las últimas horas de la tarde, notaba unas palpitaciones del cerebro contra el cráneo, como si quisiera advertirme de que ya valía por hoy.

			Sin embargo, aquí estaba. Porque, por muy absurdo que pareciera, una de las cosas que me hacían mantenerme a flote era seguir el papel que el destino me había adjudicado en esta obra. El de la hija perfecta que siempre salía bien en las fotos y que nunca sería capaz de provocar un escándalo. La que siempre tenía la respuesta perfecta para la prensa, nunca se pasaba de la raya y era consciente de su estatus social. Siempre y cuando siguiera siendo ella, no tenía que pensar en quién quería ser. O en cómo convertirme en esa persona.

			—Helena, ¿cuándo empieza el nuevo semestre? —Era la clásica pregunta de Clive para integrarme en la conversación. Por lo visto, llevaba demasiado tiempo mirando el plato.

			—En septiembre. Todavía me queda algo de tiempo.

			—Entonces ¿vas a volver a los Hamptons? —Paige me miró desde el lado contrario de la mesa. Aunque aún me parecía que no era la persona correcta para mi hermano, en las últimas semanas se había portado bien conmigo y, de alguna forma, me había acostumbrado a ella. Por eso no tuve que esforzarme por sonreír cuando le respondí.

			—No. Me temo que ya he pasado demasiado tiempo allí. Y todavía me quedan cosas que hacer antes de volver a la uni.

			Lo cierto era que no había pasado la mayor parte del verano en los Hamptons porque en Nueva York hiciera mucho calor o porque me encantaran las fiestas de jardín. Lo había hecho porque la mayoría de los antiguos amigos de Valerie pasaban el verano allí. Me había dedicado a hablar con ellos minuciosamente, haciendo preguntas discretas que pudieran llevarme a descubrir quién había tenido problemas financieros tres años antes. Porque ese era el otro motivo que me hacía seguir adelante: la búsqueda de la verdad sobre la muerte de Valerie. Por ese motivo había regresado a Nueva York y, aunque había sufrido algún revés y me había surgido alguna duda, seguía empeñada en hacerlo. Iba a limpiar el nombre de mi hermana. Costara lo que costase.

			—Este verano ha sido ideal —comentó entusiasmada Eleanor, la madre de Paige—. Una lástima que apenas hayas pasado por allí, Blake.

			—Sí, pero es que teníamos mucho que hacer después de que nos concedieran el contrato de Winchester. —Mi madre posó la mano sobre el brazo de mi padre y lo apretó con cariño—. A ver si podemos ir el verano que viene. Aunque Helena nos ha representado maravillosamente.

			Su mirada llena de orgullo se cruzó con la mía y me planteé lo que pensaría si le dijera que solo fui a la fiesta «Blanco y Negro», a la noche griega y a los pícnics para conocer más detalles sobre la muerte de mi hermana.

			—Me hubiera encantado pasar el verano en los Hamptons —suspiró Paige—, pero preparar una boda requiere mucho tiempo. Espero que podáis prescindir de Lincoln de vez en cuando este otoño. No quiero elegir el sitio del banquete sin él.

			—No te preocupes. —Sonrió mi hermano—. Lo encontraremos.

			—¿Me pasa solo a mí o se puede respirar mejor ahora que Trish Coldwell ha decidido irse a Dubái para ese proyecto de construcción que tiene allí? —Eleanor nos miró con altivez desde el otro lado de la mesa—. Seguro que solo lo ha hecho para evitar hacer el ridículo aquí después de perder el contrato contra vosotros.

			Lincoln me dedicó una mirada antes de soltar el aire.

			—No ha perdido contra nosotros —la corrigió—. Simplemente ha perdido el interés.

			—Sí, eso es lo que dice ella. —Eleanor negó con la cabeza—. Estoy segura de que la cosa no estaba tan decidida como cuenta por ahí. Esa mujer miente más que habla.

			—Sí que estaba todo decidido —me escuché a mí misma decir. Parecía que estuviera defendiendo a Trish, aunque no había persona en el mundo a la que odiara más que a ella. Lo que hizo fue tan cruel y despiadado que me quedaba sin aliento cada vez que lo recordaba, así que haber corregido a Eleanor no tenía nada que ver con eso. Sino con mi padre, que ahora me miraba como si él mismo pensara que la estaba defendiendo. Todavía sentía vergüenza por haber decidido cruzar la calle borracho después de que se dieran por cerradas todas las negociaciones. No sabía que había sido yo la que había llegado a un acuerdo con Trish Coldwell para que adjudicaran el contrato a nuestra familia. Pero sabía que era un milagro que nadie podía explicar. Nadie excepto yo.

			—¿Y tú qué vas a saber? —Eleanor me miró inquisitiva—. Si te has pasado el verano tumbada junto a la piscina y de fiesta.

			Me quedé mirándola incapaz de replicarle nada. «He sido yo la que ha solucionado este marrón, gilipollas», pensé. «Me he roto el corazón solo para que estemos sentados aquí, comiendo un chateaubriand de cien dólares y celebrando el inicio de las obras».

			—Helena ha hecho mucho más que eso.

			Por supuesto, el que había intervenido era mi hermano; el único que sabía lo que había pasado de verdad. Pero hubiera preferido que no dijera nada, porque ahora todos los ojos estaban puestos en mí.

			—¿A qué te refieres? —preguntó mi padre.

			—A nada —replicó Lincoln—. Simplemente digo…

			Me quedé sin respiración y el corazón me dio un vuelco cuando vi a alguien por el rabillo del ojo: un hombre alto de pelo rubio que estaba junto a la barra. No pude evitar que mis ojos se sintieran atraídos por él, pero no tardé ni dos segundos en darme cuenta de que era un chico al que no había visto nunca.

			«No es él», dijo una voz en mi interior. «Solo es alguien que se le parece de lejos, relájate». Pero eso le dio igual a mi cuerpo, que de repente era incapaz de quedarse en el sitio. Tenía que largarme de esta situación y buscar un sitio en el que respirar. Ya.

			—Perdonadme un momentito.

			Me puse en pie y me encaminé con el paso más firme posible en dirección a la barra, donde giré a la derecha y atravesé la puerta que llevaba a los baños del restaurante. Afortunadamente, en el pasillo no había nadie. Me apoyé contra la pared y respiré hondo para intentar aclarar mis pensamientos. Solo me quedaba una hora y podría volver a casa y meterme en la cama. Únicamente tenía que aguantar eso. Tal vez pudiera conseguirlo sin meterle una servilleta en la boca a Eleanor.

			Al otro lado había una puerta y, cuando la reconocí, me pregunté cómo había podido ser tan tonta. Había venido aquí para alejarme de todo y había acabado en el lugar que más me recordaba a Jess. Al otro lado de esta puerta nos dimos cuenta de que no podíamos dar rienda suelta a nuestros sentimientos, por mucho que quisiéramos. Recordaba su mirada a la perfección y las palabras que intercambiamos. Y lo que me había dicho antes de darme un beso en la frente y marcharse.

			«Feliz cumpleaños, amapola. Espero que el destino nos reparta más suerte en la próxima vida».

			Me tapé la boca con la mano para impedir que me saliera el sollozo por la garganta. ¡Ojalá lo hubiéramos dejado estar entonces! Ojalá no me hubiera plantado frente a la puerta de Jess en el aniversario de la muerte de Valerie y Adam solo porque no tenía adónde ir. Ojalá no me hubiera acostado con él para levantarme a la mañana siguiente a su lado llena de esperanzas. Para entonces ya estaba enamorada de él, pero, tras la noche que pasamos juntos, entendí cómo era realmente estar juntos. Eso era todo lo que quería. Él era todo lo que quería. Pero mi trato con Trish había dilapidado cualquier oportunidad de estar juntos.

			Para siempre.

			La puerta que daba al restaurante se abrió y me cuadré de hombros para que ninguno de los otros comensales me viera vulnerable y a punto de echarme a llorar.

			Sin embargo, no se trataba de un comensal cualquiera.

			—Aquí estás. ¿Qué sucede?

			Era Lincoln, y había venido a ver cómo estaba. Hubiera preferido que no lo hiciera. Tener que mentirle constantemente, a pesar de que él ya sabía por lo que estaba pasando, era agotador. No obstante, no cabía la posibilidad de decirle la verdad. Debía mantener el tipo para seguir adelante, y confesar cómo me sentía me habría hecho pedazos.

			—Solo me he mareado un poco —le dije—. Puede que me haya dado demasiado el sol hoy.

			Lincoln se apoyó en la pared a mi lado.

			—Len, de verdad. Llevas meses dándome las mismas excusas. Quiero saber cómo estás, cómo estás de verdad —pronunció en tono amable, y yo fruncí los labios para no echarme a llorar.

			—No hay nada de lo que hablar. No mejorará la situación, sino todo lo contrario.

			A veces me sentía desubicada por echar tanto en falta a alguien con el que en realidad nunca había estado. Desde un punto de vista objetivo, tampoco había pagado un precio tan alto por salvar a mi familia: la posibilidad de una relación con Jess a cambio del futuro de mis padres y mi hermano. Pero subjetivamente, se me había partido el corazón y lo único que sentía era un extraño vacío. Por las mañanas me despertaba convencida de que el día no traería nada bueno y, por las noches, me iba a dormir con la certeza de haber tenido razón. Tal como me sentía después de la muerte de Valerie. Al fin y al cabo, la pérdida de Jess también era definitiva.

			—¿Y cómo lo sabes? —me preguntó Lincoln—. Todavía no lo has intentado, ¿no?

			Le dediqué una sonrisa cansada.

			—¿Cuándo en la historia de la humanidad ha servido de algo hablar de cosas que no se pueden cambiar? Hoy es un día importante para nuestra familia. Deberíamos celebrarlo.

			La mirada de Lincoln se tornó ligeramente preocupada, así que la evité.

			—Sí, es cierto, pero me imagino que no está siendo fácil para ti.

			Tragué saliva. Tenía la garganta cerrada.

			—Eso no tiene nada que ver. Vamos, mira a mamá y a papá. ¿Cuándo fue la última vez que los viste tan felices?

			—Pero tú has renunciado a tu felicidad por ello —me recordó mi hermano.

			El nudo que tenía en la garganta amenazaba con ahogarme y sentí que los ojos se me inundaban de lágrimas. No, por favor. Lo había sobrellevado tan bien que no quería que todo se fuera al traste en los últimos metros de la carrera.

			—Era lo correcto —recité en voz alta mi mantra para esta situación. En realidad, que Trish Coldwell prefiriera mantenerme alejada de su hijo y sacrificara este proyecto tan lucrativo había sido un golpe de suerte. Si a ella le hubiera dado igual que estuviéramos juntos o no, ahora sería la única de la familia que tendría la posibilidad de ser feliz. Tres personas a cambio de una. Había sido una decisión sencilla.

			—Sí, fue lo correcto —asintió Lincoln—. Pero eso no quita que sea una mierda.

			No pude más que darle la razón, aunque no solo se extendía a mí. Lincoln también había elegido a su pareja en función de las preferencias de nuestra familia, aunque fuera por otros motivos. Puede que no le hubiera resultado fácil, aunque siempre mantenía que no le importaba.

			—¿Has sabido algo de Jess? —me preguntó en voz baja.

			—No. —Negué con la cabeza—. Sabe de sobra que lo pondría todo en peligro si se pone en contacto conmigo. O yo con él. 

			En los últimos dos meses había estado a punto de llamarlo en varias ocasiones, solo para oír su voz. Para saber cómo le iba o cómo se sentía. Para no estar tan desconectada de él, joder. Quizá hacía mucho que me había olvidado y seguía adelante. Pero quizá pensaba en mí constantemente, tanto como yo en él. No sabía cuál era el caso, y cada día me volvía un poco más loca ignorarlo.

			El silencio entre mi hermano y yo se prolongó y acabé suspirando.

			—¿Qué diría Valerie si pudiera vernos ahora?

			—Creo que no mucho. —Lincoln se encogió de hombros—. Seguramente habría sugerido que nos compráramos una botella cara de whisky o ginebra y nos olvidáramos de todo por una noche.

			Me reí.

			—Sí, eso es lo que mejor se le daba. —Respiré hondo y me separé de la pared—. Deberíamos volver.

			—¿Estás segura?

			—Sí, estoy segura. —Este no era ni el momento ni el lugar para derrumbarse—. Pero te prometo que, en algún momento de un futuro no muy lejano, abriremos una botella cara de algo y nos olvidaremos de todo. ¿Te parece?

			—Trato hecho. —Mi hermano sonrió, al igual que yo, con la boca torcida—. Vámonos.

			Volvimos al restaurante, donde estaban nuestros padres, con la cabeza bien alta, la espalda erguida y una expresión impenetrable, porque eso era lo que se esperaba de nosotros. Al fin y al cabo, éramos Weston. Y los Weston nunca mostraban debilidad.

			Nunca.
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			El apartamento estaba a oscuras cuando solté la maleta y cerré la puerta con el pie. Noté el aire pegajoso y viciado como una bofetada, ya que hacía bastante calor en Nueva York y porque, a excepción de Thaz, que se había pasado a echarle un ojo, nadie había entrado en el apartamento en las últimas diez semanas. Precisamente por eso estaba el aire acondicionado apagado, pero no quise encenderlo. En su lugar, me acerqué a la ventana y la abrí. Un aire caliente entró en el piso, pero era mejor que nada.

			Mi vuelo desde Maui había sufrido retrasos y por eso no había aterrizado hasta pasadas las diez de la noche. Como lo de que esta maldita ciudad nunca duerme no era solo un tópico, el taxi había tardado casi una hora en llevarme del aeropuerto JFK a Manhattan. Una hora que consiguió que rememorara vívidamente la aversión que sentía por Nueva York. Sin embargo, eso no fue nada comparado con lo mal que me sentí cuando presioné el interruptor junto a la puerta y se encendió la luz del techo. Contuve la respiración mientras el entorno familiar se hacía visible a mi alrededor.

			Al principio, odiaba el apartamento porque me recordaba a Adam. Cada centímetro cuadrado estaba relacionado con él: todos los muebles, todos los putos libros que había en la estantería. Ahora lo odiaba porque todo me recordaba a ella. Hasta cuando veía la gofrera de la cocina, no podía más que pensar en ella.

			«¿Qué hay que hacer para que me hagas gofres para desayunar?».

			Ahora, cuando subía al piso de arriba y me encontraba la cama, no podía más que pensar en ella.

			«¿No puedes dormir?».

			«No. O sea, sí, pero no…, no quiero».

			Y por encima de todo, ahora no podía más que pensar en ella cada vez que veía la puerta en la que nos despedimos amargamente al día siguiente para nunca más volvernos a ver.

			«¡No puedo decírtelo, Jess! ¡No puedo volver a hablar contigo! ¡No puedo!».

			Helena.

			Ya solo recordar su nombre hacía que se me hiciera un nudo en las entrañas. Me había pasado diez semanas huyendo de este dolor. Había surfeado en las playas más hermosas del mundo, había subido a las montañas más exigentes, me había llevado al límite e incluso más allá. Había hecho todo lo posible para escapar de este terrible sentimiento que ahora me esperaba sentado tranquilamente en el sofá.

			«Bienvenido a casa, Jess. ¿Me has echado de menos?».

			—Que te den —repliqué. Acto seguido, eché mano a la maleta y me dirigí al baño para sacar la ropa sucia. Necesitaba mantenerme ocupado, tal vez así conseguiría ignorar el nudo en el estómago y la presión queda en el pecho. Pero tampoco aquí estuve a salvo, porque en el baño se encontraba la ducha en la que por la mañana estuvimos… «Me cago en todo». Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos unos instantes. Luego deposité la ropa sucia en el cesto y salí del baño lo más rápido que pude. Sobre la encimera de la cocina se encontraba mi correo, que Balthazar había sacado del buzón y había dejado ahí. Repasé todos los sobres con rapidez, pero no vi nada interesante, así que los dejé a un lado.

			Me rugió el estómago; llevaba sin comer nada desde el mediodía. Cuando fui a abrir la despensa de la cocina para ver si al menos tenía algo de pasta y salsa de tomate, mi brazo se chocó con la gofrera. Me quedé petrificado, mirándola fijamente. Entonces, llevado por un fuerte impulso, arranqué el cable del enchufe, tiré de la gofrera y la arrojé a la basura sin contemplaciones. El estrépito de este movimiento me llenó de satisfacción durante unos segundos, hasta que me di cuenta de que no podía tirar todo lo que había en la casa para dejar de pensar en Helena. Todo lo que había aquí estaba conectado con ella. Porque yo estaba conectado con ella. Y eso no había cambiado en las últimas diez semanas.

			Puse las manos sobre la encimera y hundí la cabeza. Vi a Helena delante de mí como si hubiéramos tenido la conversación el día anterior, diciéndome que ya no podíamos seguir viéndonos. Cuando se marchó aquella mañana, me quedé una media hora en el sitio donde me había dejado, incapaz de moverme ni de pensar con claridad. Sin embargo, en algún momento, una frase apareció en mi cabeza: «Tienes que irte». Así que salí por la puerta y me fui a Rockaway Beach para subirme a la tabla y surfear hasta que el cansancio atenuó mi desesperación lo suficiente como para idear un plan. Luego fui donde vivía Eli, me disculpé por haberle mentido en el aniversario de la muerte de Adam y le pregunté a mi hermano pequeño si quería pasar las vacaciones en cualquier sitio que no fuera Nueva York. Había sido una decisión a ciegas, tomada en un acto de aflicción y desesperación. Pero había funcionado, al menos hasta cierto punto. Hasta hoy.

			Que Trish me diera permiso para llevarme a Eli por Europa había rozado lo milagroso, pero quizá lo hizo porque pensó que era una buena idea que mantuviera las distancias con Helena todo lo posible. Por supuesto, nos impuso sus condiciones: solo podíamos hacer noche en hoteles de lujo o en las residencias vacacionales de sus conocidos y socios empresariales, y tenía que acompañarnos Frank, el exmarine que se ocupaba de proteger a Eli. No obstante, lo acepté todo con tal de alejarme de Trish y de Nueva York. Porque sin Eli no habría podido desaparecer. Cuidar de él era más importante que todo lo demás, incluso más importante que mi propio dolor.

			En mi interior brotó una ira gélida al pensar en mi madre y su cruel estrategia. Tras el accidente del señor Weston, tenía todas las cartas ganadoras en la mano y, como siempre, no dejó pasar la oportunidad. Nadie que tuviera corazón habría sido capaz de rechazar un trato así, y Helena no fue la excepción. Había sacrificado lo nuestro en pro de su familia. No había tenido elección. Y ahora teníamos prohibido volver a tener contacto el uno con el otro. No podía preguntarle cómo estaba, cómo le había ido el verano o si me echaba de menos tanto como yo a ella. No podía hacerlo sin arriesgarme a que ella lo perdiera todo, y esa impotencia era lo que me hacía sentir peor. Me ponía enfermo. A mí se me daba bien arreglar los problemas, pero cada cosa que se me ocurría en este caso acababa en un punto muerto. No podía decirle nada a Trish, no podía llamar a Helena.

			No podía hacer absolutamente nada.

			En realidad, mentiría si dijera que mi huida funcionó como  creía. Durante el viaje a Europa y las vacaciones en Hawái, seguí pensando en Helena. Cada vez que estaba en un sitio bonito, deseaba que ella pudiera verlo conmigo. Cada vez que me tumbaba en la cama de un hotel, deseaba que ella me despertara en mitad de la noche y me dedicara una de esas miradas que hacía que me ardiera todo por dentro. No había superado el fin de nuestra relación, simplemente había reprimido cualquier intento de pedir ayuda. Debería haber sabido que todo me caería encima en cuanto volviera a casa. Debería haberlo sabido, joder. Y, a pesar de todo, fui consciente de lo mucho que la echaba en falta. Me recliné sobre la encimera, apoyé la espalda en el armario que tenía detrás y traté de respirar. No lo conseguí.

			Dios, la echaba de menos tantísimo. Toda ella. Su humor, su ingenio, nuestras conversaciones, su cuerpo contra el mío. Extrañaba cómo me acariciaba y cómo reaccionaba ella cuando yo hacía lo mismo. Había algo entre nosotros que era imposible de explicar, algo auténtico, real. Ella era la única que me había hecho sentir que podía soportar vivir en Nueva York. Pero ahora ya no estaba. Y nunca volvería.

			Presioné los labios, el dolor superando a la ira, y me aferré con fuerza a la encimera con un estremecimiento. Y, entonces, todo se derrumbó: el dolor, la impotencia, el anhelo. Sobre todo el anhelo, que me dejó sin aliento y me entumeció todo el cuerpo mientras recordaba las últimas palabras que habíamos compartido.

			«Los dos hemos perdido ya tanto. ¿Por qué tenemos que perder el uno al otro?».

			«Porque hay personas que son capaces de soportar más que otras. Porque aman más que el resto. Como nosotros».

			Las lágrimas se me agolparon en la garganta, pero hice un esfuerzo por tragármelas. Apreté los puños y me aferré a los pensamientos sobre la persona responsable de que me sintiera así. La persona que había obligado a Helena a tomar esa decisión. Y funcionó: una rabia ardiente me estalló en el interior, evaporó las lágrimas y ahuyentó el entumecimiento. Sabía que era un cobarde por esconderme tras la ira que sentía hacia mi madre, que debía enfrentarme a mi dolor tarde o temprano. Pero ¿qué me aportaría derrumbarme porque me había enamorado y ese amor no tenía ninguna posibilidad? ¿Qué, salvo la certeza de que mi vida había dejado de ser mía desde el momento en que murió Adam? Nada.

			Temía el día en el que nos encontráramos por la ciudad. Tenía ganas de ver a Helena, porque quería saber cómo estaba y si todo iba bien, pero, al mismo tiempo, estaba cagado. Me habría encantado salir huyendo de nuevo, desaparecer en algún lugar del mundo en el que no existiera el riesgo de encontrarme con ella. Pero no podía huir toda la vida; de lo contrario, lo habría hecho hacía mucho.

			Me acerqué rápidamente a la mochila, que seguía en el suelo junto a la puerta, cogí el móvil y revisé los mensajes. Luego marqué un número que me había mandado una foto hacía unos minutos. Seguro que Eli seguía despierto; durante las vacaciones solía quedarse hasta tarde leyendo libros, hasta que se le cerraban los ojos.

			Y, en efecto, no tardó mucho en aceptar la llamada.

			—Hola, Jess. ¿Has llegado ya por fin a Nueva York? —Nos habíamos estado escribiendo desde el aeropuerto de Maui, así que sabía lo del retraso.

			—Sí. —Aunque ese «por fin» daba una sensación equivocada. Pasar dos horas más en Maui no me había supuesto ningún castigo—. ¿Tú estás bien, enano? —le pregunté, y me sentí mal, porque en realidad no había llamado a Eli para saber cómo estaba. Me servía como recordatorio de por qué estaba haciendo lo que hacía, por qué no desaparecía tal como mi cuerpo y mi cerebro me pedían cada segundo que pasaba.

			—¿No habíamos quedado en que ya no me llamarías así? —Mi hermano sonaba crispado, pero supe que no era en serio. Las cinco semanas que habíamos pasado juntos en Europa nos habían acercado más que nunca. Habíamos hablado mucho, de deseos y sueños, del futuro. Evidentemente, no del mío. Porque yo no podría poner en marcha el mío hasta que Eli decidiera qué hacer con su vida. No tenía claro si eso le parecía bien a él, pero para mí era importante que supiera por qué lo hacía, que conociera la verdad para que pudiera afrontarla.

			—Yo no recuerdo nada de eso —respondí—. ¿Sigues en Martha’s Vineyard?

			Los padres de Henry tenían allí una casa y habían invitado a Eli para que pasara parte del verano con ellos. Como sabía que allí estaría en buenas manos, después de nuestro viaje decidí irme a Hawái para surfear, visitar a algunos amigos y apoyar un par de proyectos. Los abuelos de Eli eran comprensivos y no presionaban absurdamente a su nieto. Sabían que sufría ataques de pánico y los manejaban bien. Por desgracia, no habían sido capaces de convencer a su padre, Henry, de que hiciera lo mismo.

			—Sí, me quedo hasta la semana que viene. La abuela y el abuelo dicen que en Nueva York sigue haciendo mucho calor como para volvernos. Y mamá estará hasta finales de agosto en Dubái. —Por el tono de voz de Eli, supe que para él era todo un alivio. Era muy probable que fuera el único adolescente de quince años que quería pasar varias semanas seguidas en Martha’s Vineyard. Normalmente, Trish pasaba el verano con él en los Hamptons (o más bien aparecía por allí de vez en cuando, porque siempre tenía reuniones en Nueva York), pero el proyecto de Arabia Saudí había torcido sus planes—. Puedes venirte si quieres. Estoy seguro de que a la abuela no le importará.

			Era una oferta tentadora, pero negué con la cabeza.

			—La semana que viene tengo un montón de reuniones con clientes y, además, tengo que volver a encargarme de los restaurantes. —Y sabía que los abuelos de Eli querían mucho a su nieto, pero no tenían muy buen concepto de mí. No me extrañaba; de adolescente les di pocos motivos para hacerlo.

			—De acuerdo, pero nos vemos en cuanto vuelva, ¿vale?

			—Eso está hecho. Noche de pelis y macarrones con queso, cuando quieras.

			Aunque me habría encantado evitar a mi madre todo el tiempo que fuera posible, sabía que era virtualmente imposible. Si quería hacerle creer que Helena había cumplido su parte del trato y no me había contado el acuerdo entre ambas, tenía que comportarme con Trish como siempre. Al menos, en cuanto regresara.

			Como si me leyera el pensamiento, mi hermano volvió a hablar.

			—Por cierto, ¿has hablado con mamá hace poco?

			—Hace mucho que no, la verdad —respondí.

			Eli no sabía nada de la estratagema de Trish para separarnos a Helena y a mí y tampoco podía contarle nada al respecto. Por lo que a él respectaba, nuestra relación se había enfriado por la discusión que habíamos tenido el día del aniversario de la muerte de Adam.

			—Deberías hablar con ella —insistió Eli—. Siempre me pregunta por ti cuando hablamos por teléfono y creo que está preocupada.

			Estuve a punto de soltar una carcajada, pero conseguí aguantarme. Preocuparse por mí. Trish. Segurísimo. Había sido ella la que se había asegurado de desterrar de mi vida a la única persona que se había acercado a mi corazón en los últimos tres años. No estaba preocupada. Solo quería saber si su complot había funcionado.

			—Dile que estoy perfectamente. Sigo sin tener un trabajo estable, no pienso unirme a la empresa y el resto de mi vida no le importa un carajo.

			Sabía que mi hermano nunca le diría eso, porque a Trish siempre le molestaba que dijera palabrotas, y Eli no era de los que echaban leña al fuego.

			—No, eso mejor que se lo digas tú —resopló mi hermano, tal como esperaba—. Ah, viene la abuela, tengo que irme. Hasta pronto, Jess.

			—Hasta pronto.

			Colgué y respiré hondo. Eli confiaba en que Trish y yo nos lleváramos bien, eso ya lo sabía. Sin embargo, tenía mis dudas sobre si realmente sería capaz de hacerlo. ¿Cómo iba a mirarla a la cara y actuar como si no pasara nada cuando en mi interior lo único que quería hacer era gritarle? Solo quería preguntarle en qué estaba pensando cuando destruyó lo único que significaba algo para mí.

			Helena intuyó que pasaría algo así, por eso se negó a decirme la verdad, para no obligarme a vivir sabiéndolo, pero sin poder decir nada al respecto. Ojalá le hubiera hecho caso. Quizá hubiera sido mejor creer que para ella solo había sido cosa de una noche, solo sexo, y que no sentía nada más. Quizá así la habría olvidado antes.

			«Sigue soñando».

			Antes de tener que volver a elegir entre el dolor y la ira, saqué mi móvil y busqué otro número. Estuvo comunicando tanto tiempo que estaba a punto de darme por vencido cuando aceptó la llamada.

			—¡Estás vivo! —exclamó Balthazar—. Qué alegría. No me digas que ya has vuelto.

			—Es posible. —En las últimas semanas no habíamos hablado mucho. Thaz y yo no solíamos mandarnos mensajes diariamente, nuestra amistad era más del aquí y el ahora. Y ahora mismo necesitaba un motivo para salir de mi casa—. ¿Nos vamos a echar un par de rondas al Tough Rock?

			El club deportivo de Brooklyn permanecía abierto hasta las dos los fines de semana, por lo que me venía genial para descargar un poco de energía reprimida.

			—Por supuesto, tío. Oye, bienvenido de nuevo a Nueva York, Jessiah. —Pronunció la segunda frase con un humor insoportablemente bueno.

			—Sí, tú también —me limité a responder y colgué.

			Acto seguido, corrí al vestidor para buscar algo de ropa para salir del apartamento lo más rápido posible.

			Ni siquiera volví la vista al cerrar la puerta a mi paso. Con un poco de suerte, encontraría la forma de no volver en lo que quedaba de día.
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			La cola del camión de comida daba la vuelta a la manzana, pero había avanzado bastante en los últimos quince minutos y tenía la esperanza de llegar a tiempo a mi cita. Solo cabía esperar que el schawarma de este sitio estuviera tan bueno como me habían comentado, aunque, por lo que decía la gente que había desperdiciado la mitad de su descanso para comer haciendo cola, parecía cierto.

			Mientras esperaba, revisé mi Instagram y, luego, cambié a TikTok, donde tuve que bajar rápidamente el volumen de mi móvil cuando apareció un vídeo de dos tipos disfrazados de monos bailando al ritmo de una música tecno espantosa. Busqué la cuenta de Eli Coldwell, pero no había nada nuevo. Su último vídeo estaba grabado en lo que identifiqué como South Beach en Martha’s Vineyard, pero lo había subido hacía una semana. Por lo visto, los hermanos habían terminado su viaje por Europa hacía tiempo, aunque no había escuchado ningún rumor de que Jess hubiera vuelto a Nueva York. Tampoco me sorprendía mucho; no nos movíamos en los mismos círculos. Era posible que estuviera en alguna parte de esta cola, esperando para comprar un schawarma. Me giré con discreción para comprobarlo, con el corazón palpitándome en la garganta. Evidentemente, no estaba allí.

			—Hola, ¿qué vas a tomar? —me preguntó el hombre del camión de comida. Ni siquiera me había dado cuenta de que los que tenía delante iban en grupo y ya habían pedido.

			Pedí dos porciones y no tardaron mucho en tener lista mi comida. Pagué, eché a andar y apresuré el paso cuando di un vistazo al reloj para llegar a tiempo al edificio en el que mis padres tenían el negocio.

			La recepcionista me saludó alegremente y un par de los empleados que llevaban más tiempo trabajando para nosotros intercambiaron unas palabras conmigo. Al contrario de cuando visité la oficina después de mi regreso en invierno, ahora bullía de actividad: todas las oficinas estaban llenas, al igual que la sala de conferencias y las mesas de los asistentes. Sonreí al darme cuenta. El Grupo Weston volvía a estar en funcionamiento. Y aunque el motivo siempre me provocaba una punzada de dolor, también yo me alegré.

			Mi padre estaba en su despacho, discutiendo con uno de sus trabajadores, pero, cuando me vio, le dijo a su asistente que no quería que le molestaran y cerró la puerta.

			—Hola, cariño. —Me sonrió y me abrazó como saludo. Su mirada escéptica se posó en la bolsa de papel que había dejado sobre la enorme mesa—. ¿Qué tenemos para hoy?

			—Es una sorpresa —respondí como siempre—. No me mires así, te va a encantar.

			Esta costumbre a la hora de comer era uno de nuestros rituales de cuando iba a la escuela Bradbury, que se encontraba a unas calles de distancia. Todos los martes salía del colegio a la una de la tarde y, tras darme cuenta de que mi padre comía siempre la misma comida insípida en el mismo restaurante sin gracia, me propuse enseñarle todo lo que se estaba perdiendo. Así que todos los martes iba a algún bar o a una foodtruck cercana y pedía algo para mi padre y para mí. Él nunca sabía de dónde procedía la comida, pero siempre se la comía sin protestar y luego le poníamos nota. Esta tradición acabó el día que me enviaron a Inglaterra, pero hacía un par de semanas le comenté que debíamos volver a ponerla en práctica. Echaba de menos pasar tiempo con mi padre. Desde el accidente, era más consciente de que no siempre estaría conmigo, así que me alegré cuando no descartó mi propuesta con un «tengo demasiado trabajo».

			Saqué el schawarma de la bolsa y lo posé sobre la mesa.

			—Hala —dijo mi padre cuando abrió el rollito y reconoció lo que era—. Deben de haber pasado diez años desde la última vez que probé algo parecido. Y fue horrible.

			Abrió un cajón de su escritorio y sacó unas servilletas. También tenía cubiertos, pero hacía tiempo que había dejado de usarlos.

			—Entonces ya es hora de que le des una segunda oportunidad —asentí con énfasis—. Dicen que es el mejor de Nueva York.

			Mi padre soltó una carcajada.

			—Si me dieran un dólar cada vez que alguien dice eso…

			—¿Tendrías ya cien dólares? —bromeé mientras sacaba la comida del paquete.

			—Seguramente incluso doscientos. —Mi padre miró el contenido del pan de pita durante un instante y le clavó el diente. Solo tardó un segundo en abrir los ojos de par en par y asentir para dar su aprobación.

			—¿Está bueno?

			Le di un bocado. Vale, estaba buenísimo. No, más que eso. Me encantaba todo tipo de comida rápida, pero esta tenía el potencial de convertirse en mi favorita. La carne ligeramente ácida, la lechuga y el pan bien horneado… Toda una revelación.

			Comimos durante un rato en silencio, asegurándonos el uno a la otra mediante gruñidos y gestos que ambos estábamos satisfechos con la comida de hoy. En algún momento, ya con el estómago lleno, dejé el pico final del schawarma y cogí una servilleta para limpiarme las manos. Fue entonces cuando vi una maqueta que no reconocí en el estante junto al escritorio.

			—¿Este es el nuevo diseño de la zona Winchester?

			Era normal que se revisaran varias veces los planos iniciales, pero, como las obras estaban a punto de comenzar, no quedaba mucho tiempo para más cambios.

			—Sí, así es. —Mi padre se puso de pie y se acercó para levantar la maqueta y dejarla sobre la mesa del escritorio. Despejé rápidamente los restos de nuestro almuerzo y me incliné sobre la versión en miniatura del proyecto—. Hemos hecho algunos cambios aquí en el complejo, ¿ves? En lugar de los comercios locales que teníamos previstos, pondremos aquí la clínica médica. Y habrá una ampliación, del mismo estilo que los edificios existentes, que contará con un área cerrada de vegetación. Fue idea de tu hermano.

			—Me alegro de que le escuches —dije sin pensar—. Parece que ha evolucionado mucho desde que me pegó plastilina en el pelo.

			Mi padre sonrió.

			—Me he dado cuenta de que ahora os lleváis mejor que antes. Me alegro. A tu madre y a mí nos preocupaba que, después de lo que pasó, no consiguierais reconectar.

			Sí, nos llevábamos bien. Teníamos ese vínculo porque éramos los únicos que sabíamos lo que había sucedido para que se diera el acuerdo de Winchester. Y porque solo le había contado a Lincoln lo que teníamos Jess y yo. Lo que habíamos tenido.

			Parecía que daba igual qué momento eligiera para expresar mis sentimientos, daba la sensación de que eran eternos. A veces hasta sentía pánico al pensar que nunca volvería a estar a su lado. En muy poco tiempo, se había convertido en alguien tan importante en mi vida que no me la podía imaginar sin él. Joder, cómo lo echaba de menos. Habría dado lo que fuera por escucharle decir de nuevo «amapola», con esa voz un tanto áspera y ese tono suave que empleaba para pronunciar mi apodo. Solo una vez más.

			—¿Helena? —dijo mi padre entonces—. Cariño, ¿estás ahí?

			—Yo… Sí. —Sacudí la cabeza rápidamente para deshacerme de ese sentimiento—. Claro, solo estaba pensando en algo.

			—¿En algo en lo que te pueda ayudar? ¿Tienes algún problema?

			Mi padre me miró con preocupación y, por un ridículo instante, estuve tentada a contarle lo de Jess. Evidentemente era imposible. Mis padres nunca debían saber lo que había hecho.

			—No, todo va bien, no hay ningún problema.

			Sin embargo, quizá fuera ahora un buen momento para hablarle de mis estudios. Mi madre no estaba allí para vetar el tema y mi padre y yo habíamos retomado nuestra relación de confianza desde el accidente. Quizá se mostrara más comprensivo de lo que yo pensaba.

			Decidí arriesgarme.

			—Como ya sabes, he tenido mucho tiempo este verano para pensar en mi futuro. Y creo… creo que Psicología no es la carrera adecuada para mí.

			Mi padre asintió lentamente.

			—Sí, me lo figuraba.

			—¿En serio? —pregunté sorprendida.

			—Siempre tuve la impresión de que elegiste esa carrera más por timidez que por pasión. Pero después de la muerte de Valerie, tuvo que resultarte muy difícil escoger y no quería presionarte para que tomaras una decisión definitiva.

			El alivio se me extendió por el rostro.

			—Entonces ¿me das permiso para cambiarme?

			—Por supuesto. Yo también cambié de especialidad, ¿no lo sabías? También en el primer año. Pasé de Arquitectura a Empresariales. Me di cuenta de que esto me gustaba más. —Sonrió—. Si lo que te interesa es involucrarte en lo que hacemos aquí, seré la última persona en poner algún impedimento. Solo tienes que decidir qué rama te gusta más: organización, logística… ¿o tal vez relaciones públicas?

			«Mierda».

			Era evidente que mi padre había errado con sus suposiciones y creía que quería trabajar para el Grupo Weston como mi hermano. ¿Cómo podía salir de aquí? Lo mejor era ser directa.

			—No me refería a eso. No quiero trabajar en la empresa, papá. Lo siento.

			Lo miré con pesar.

			—Ah, no tienes por qué disculparte. Pensé que, como te habías interesado últimamente por el proyecto y el negocio, quizá quisieras involucrarte.

			«Me intereso porque me importas tú. Porque pensaba que te había perdido igual que a Valerie».

			Todavía me preguntaba si que le atropellara aquel coche fue un accidente o si perdió las ganas de vivir y se lanzó hacia él de forma intencionada. Nunca llegaría a hacerle esa pregunta, porque estaba segura de que no me diría la verdad. El credo «nunca muestres debilidad» no solo se aplicaba al resto del mundo, sino también, lamentablemente, dentro de nuestra familia.

			—Claro que me interesa —repliqué—. Pero no creo que sea el trabajo más adecuado para mí.

			Mi padre asintió y me alegré de que no mostrara decepción.

			—Entonces ¿qué es lo que quieres?

			Ahora empezaba la parte más complicada. Pero ya me había decidido por este camino y no pensaba echarme atrás como una cobardica. No era mi estilo.

			—Me gustaría estudiar Turismo y viajes. —«Tal como teníamos en mente Valerie y yo para montar nuestro negocio». Sin embargo, me abstuve de decirlo, ya que mi padre llegó a esa misma conclusión sin mi ayuda.

			Y, en efecto, su expresión se volvió de inmediato más seria y entre las cejas se le instauró una profunda arruga.

			—¿Turismo? Esto no será por esa idea de los tours por la ciudad, ¿no?

			—Así es. —Asentí y alcé un poco el mentón—. Llevo queriendo hacerlo desde los quince años. Y solo porque Valerie y yo pensábamos lo mismo, no significa que deba abandonar ese deseo.

			Llevaba semanas reflexionando qué debía decir cuando encontrara el valor para comentar el tema con mis padres. Sin embargo, ahora las frases sonaban huecas y poco convincentes.

			Mi padre volvió a sentarse y se pasó un buen rato en silencio. Luego sacudió la cabeza dubitativo.

			—Sabes que nunca nos entusiasmó esa idea. Y no solo por el hecho de que no estoy seguro de que debas ganarte el dinero de esa forma, sino porque el apellido Weston conlleva ciertos valores. Se espera de nosotros que nuestros hijos estudien algo contundente en una universidad de la Ivy League. ¿Existe algún curso en Columbia sobre turismo?

			No tuve más remedio que negar con la cabeza de mala gana.

			—No, no hay. Pero sí que hay en la NYU, tanto la carrera como el máster.

			Valerie había sido la que lo había descubierto hacía años, aunque no para ella, sino para mí. Ella estaba satisfecha con sus estudios en economía, porque sabía que alguna de las dos tenía que saber de eso para que nuestra empresa tuviera una base sólida. Además, los números y las tablas se le daban mejor a ella que a mí.

			—¿En la NYU?

			Ahora sí que veía claramente el horror en los ojos de mi padre.

			—Sabes que no es peor que las universidades de la Ivy League —defendí en nombre de la universidad más grande de la ciudad—. La enseñanza es igual de buena y los títulos son igual de valiosos. Es lo que dicen todos los rankings.

			—Es posible. Pero en la cabeza de los demás que sea «tan buena» como la Ivy League no es lo mismo que ser de la Ivy League. No sé si podemos permitir que estudies en la NYU.

			Sabía a lo que se refería: que nuestra familia hubiera recuperado su estatus gracias al acuerdo de Winchester no significaba que estuviéramos a salvo del escrutinio.

			—Entiendo —dije, incapaz de ocultar la decepción. En realidad, ya sabía que a mis padres no les haría gracia la idea, pero una pequeña parte de mí esperaba que reaccionara de otra forma.

			—¿Sabes qué? Hablaré del tema con tu madre, ¿vale? —Cuando levanté la vista, mi padre estaba sonriendo—. Te lo has ganado. Desde que volviste, has tenido un comportamiento ejemplar y has representado estupendamente a la familia. A excepción de ese asunto con el joven Coldwell.

			Al oír que pronunciaba el nombre de Jess, volví a sentir la punzada de nostalgia y anhelo. Estuve a punto de decir que aquel joven Coldwell no era una mancha en mi expediente, sino lo puto mejor que me había pasado en los últimos tiempos. Pero, como era evidente, no abrí la boca.

			Mi padre me miró con atención y su rostro se tornó serio. Por lo visto, no había sido capaz de mantener mi expresión bajo control.

			—¿Len? No has vuelto a verlo desde la noche en el hotel, ¿verdad?

			«Sí, sí que lo he visto. Estuve con él en el aniversario de la muerte de Valerie, porque ninguno de vosotros estuvo ahí para mí. Estuvimos hablando, llorando y acordándonos de nuestros hermanos. Y me acosté con él. Porque estaba enamorada de él. Y todavía lo sigo estando».

			Contuve el aliento.

			—No —mentí, alegrándome de que se me diera tan bien—, por supuesto que no. Me dejasteis las cosas muy claras.

			Parecía que mi padre quería añadir algo más, pero, afortunadamente, alguien llamó entonces a la puerta.

			—¿Señor? —se asomó su asistente—. Ha llegado su cita de las dos. Está en la sala de conferencias número tres.

			—Gracias, Devon, ahora mismo voy. —Mi padre se puso en pie y se acercó al escritorio para recoger su tablet y una carpeta con documentos—. Nos vemos esta noche, ¿no? —me preguntó.

			Cogí mi bolso y asentí.

			—Claro, no tengo planes.

			—Muy bien. Gracias por la comida, cariño.

			Me dio un beso en la coronilla y vi que pasaba a su modo de negocios. No tardó en salir por la puerta y desaparecer.
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			—Por el amor de Dios, ¿quieres arrancar de una vez? ¿O tengo que llevarte yo hasta la curva ese cochecito de pijo que tienes?

			Nadie me oyó dentro de mi propio coche, y menos aún el tipo que iba en su Ferrari y que, al parecer, no sabía distinguir la luz roja de la verde. Me sentó bien igualmente. Reprimir estas cosas no era saludable y en las dos semanas desde mi regreso había acumulado tanta mala leche como para enfadarme con todos los conductores que me rodeaban. Diez semanas de descanso en los lugares más bellos del mundo, y solo había necesitado dos semanas para volver al estado de ánimo en el que me encontraba antes de irme. Por lo menos, tenía cosas que hacer de sobra, ya que durante el verano había pospuesto algunos asuntos y ahora había más gente que necesitaba mi ayuda para poner en marcha sus proyectos. Solo en el día de hoy había tenido tres reuniones y, como el conductor del Ferrari no había sido el único que me había ralentizado por el camino, llegaba tarde a la cuarta. Tampoco es que se tratara de algo absolutamente crucial, pero para mí era importante.

			Al fin, el tipo encontró el acelerador y avanzó hasta el siguiente semáforo en verde. Sin embargo, ya eran las siete y veinte de la tarde cuando llegué al sitio y le di las llaves de mi camioneta al aparcacoches.

			—Cuídala, que es muy cara —bromeé, pero solo recibí un asentimiento mortalmente serio y un tanto nervioso.

			—Por supuesto, señor Coldwell.

			Desgraciadamente, no tenía tiempo para explicarle que solo estaba bromeando, o que me parecía más a mi padre que a mi madre y que no le arrancaría la cabeza si no trataba mi coche con sumo cuidado. Así que dejé que se fuera y me abroché la chaqueta mientras corría hacia los ascensores.

			Por el camino, sentí que en mi interior aumentaba la furia hacia mi madre, pero la mantuve a raya todo lo que pude. Me resultó útil que en nuestro primer encuentro después del verano hubiera tanta gente presente, porque así no sentía la necesidad de decir algo inapropiado. Cerré las manos en puños y las abrí, repitiendo el proceso una y otra vez. Entonces se abrieron las puertas y entré en la sala de banquetes que mi madre había reservado.

			Entre las cosas que menos había echado de menos de Nueva York se encontraban los compromisos de la agenda de Trish. En realidad, había esperado que ya no me requiriera tan a menudo, pero dos semanas después de mi regreso (y solo dos días después del suyo), esa esperanza se fue al traste. La cena que se celebraba hoy en su honor no era uno de los eventos a los que me llevaba habitualmente, dado que todos los presentes ya tenían una idea inmejorable de ella y no hacía falta que yo pusiera en práctica mis habilidades sociales. No obstante, esta vez no había venido para guardar las apariencias con mi madre, sino más bien por Eli, al que también había obligado a venir y que estaba sentado en la mesa de Trish y miraba al resto de los invitados en tensión. Mi corazón dio un vuelco cuando vi a mi hermano pequeño, que en estos instantes hubiera preferido estar en cualquier otra parte del mundo antes que aquí. Quise acercarme a él, pero entonces mi madre se dio cuenta de que había llegado. En un primer momento, su expresión se mostró casi entusiasta, pero entonces echó un vistazo al reloj que llevaba en la muñeca, se disculpó y se puso en pie para encontrarse conmigo.

			Mientras atravesaba la sala, me lanzó una mirada de desaprobación y supe por qué: en el tiempo que no nos habíamos visto, mi pelo había crecido lo suficiente como para poder hacerme un moño en la nuca. Ya había llevado el pelo así antes y ella lo odiaba. Lo cual era precisamente el motivo por el que yo no había ido al peluquero. Como no podía decir ni una palabra sobre el tema de Winchester, pensaba aprovechar esta pequeña rebelión.

			—¿Por qué llegas tan tarde? —siseó en cuanto estuvo a mi lado, haciendo que mi ira regresara. Me habría encantado soltarle en la cara en ese mismo instante que lo sabía todo y que nunca la perdonaría. Porque no pensaba perdonarle en la vida lo que nos había hecho a Helena y a mí.

			—Si quieres, me voy —repliqué con frialdad.

			—Pues claro que no. —Su respuesta sonó a todo lo contrario, pero luego mi madre respiró hondo y suavizó la expresión. Tenía el rostro ligeramente bronceado y buen aspecto. Podría habérselo dicho, si no fuera por aquella mañana del aniversario de la muerte de Adam—. Perdóname, hijo —dijo entonces—. Ni siquiera te he saludado.

			—Por lo menos ya es una mejora respecto a nuestra última conversación. —Le recordé la discusión que tuvimos en mayo.

			«Si hubieras podido elegir entre Adam y yo, él aún estaría con vida y yo estaría bajo tierra. No creas que no soy consciente de ello».

			Nunca recibí una respuesta, pero tampoco la esperaba. Adam y Trish habían tenido lo que se conoce como una relación de madre e hijo, mientras que ella y yo estábamos a kilómetros de distancia de algo parecido. Mi madre no tenía ni la más remota idea de cómo funcionaba yo, simplemente no me entendía. Y lo peor era que, a pesar de ello, aún tenía control sobre mi vida, aunque creyera que yo no sabía nada al respecto.

			—Jessiah… —Les dedicó un vistazo rápido a sus invitados, pero ninguno parecía estar prestando atención—. Lo que dijiste aquella noche sobre tu hermano y tú…

			—¿Era verdad? —la interrumpí—. Lo sé.

			Desde entonces solo habíamos hablado una vez, para preguntarle si Eli podía venirse a Europa conmigo. Después de eso, nada. No podía soportar hablar con ella y debía dar gracias de que creyera que esta conversación trataba sobre Adam.

			—No, no es verdad. Yo jamás he deseado que hubieras muerto tú en su lugar, ¡por el amor de Dios!

			Había hablado lo bastante alto como para que un par de personas se volvieran hacia nosotros, y no me pasó desapercibido.

			—Este no es el lugar para hablar de esas cosas —dije para recordarle la presencia de sus invitados. A mí me daba igual lo que pensaran, simplemente no era capaz de seguir escuchando sus protestas.

			—Bueno, por lo visto es la única forma de hablar contigo. Llevas semanas ignorando mis llamadas.

			—He estado muy ocupado —solté como excusa.

			—Eso es mentira, Jess.

			Mi madre me dedicó una mirada que, para sus estándares, casi podía interpretarse como comprensiva, y supe a qué se debía. Creía que Helena había roto la relación sin decirme el motivo. Sin embargo, no era consciente de hasta qué punto iba en serio con esa chica o si a día de hoy seguía sintiendo lo mismo.

			Resoplé suavemente.

			—¿Mentira? Tú sabes más de eso. —«Ten más cuidado. Si eres demasiado duro, notará que algo va mal». Respiré hondo—. Te están esperando. Hablaremos de esto en otro momento, ¿vale?

			Y por «otro momento» quería decir «nunca».

			—De acuerdo —asintió de mala gana—. ¿Quieres que anuncie tu llegada o…?

			—No hace falta.

			Y, tras decir eso, me encaminé hacia la mesa con una sonrisa confiada, saludé a todos los invitados de Trish por su nombre y me disculpé por el retraso. Luego retiré la silla que estaba al lado de Eli y me senté.

			—Hola, enano —dije en voz baja para que solo él me escuchara. Los demás habían retomado sus conversaciones—. ¿Todo bien?

			—Sí —asintió, aunque yo sabía que estaba mintiendo. Conocía esa expresión atormentada: siempre la ponía cuando se encontraba en una situación de la que no podía escapar. Ahora se daba un ejemplo perfecto, ya que no podía salir corriendo y desaparecer. Al contrario de mí, a Eli sí le caía bien nuestra madre y no quería avergonzarla.

			—No te preocupes, no nos quedaremos mucho —le prometí—. Comemos algo y te llevo a casa.

			—Vale, genial —asintió y dio un sorbo a su vaso de agua.

			—¿Cómo fue el primer día de clases? —le pregunté, porque prefería mil veces hablar con Eli que mantener una charla insustancial con la gente que me rodeaba.

			—Bien, creo. —Sonrió ligeramente—. Aunque mi horario está mucho más apretado que el año pasado y tengo que hacer un par de cursos extra. Para la universidad, ya sabes.

			—¿Ya tienes que hacer cursos para la universidad? —Lo miré sorprendido—. Sí que empiezan pronto.

			—¿Contigo no fue así?

			Tuve que pensarlo. Cuando yo tenía su edad, acababa de perder a mi padre, así que esa época la tenía a la vez borrosa y terriblemente nítida. La mudanza a la casa de Trish la recordaba bastante bien, pero el instituto no me interesaba demasiado.

			—No lo sé, si te digo la verdad. Pero yo no fui a Bradbury.

			Adam y yo fuimos a otro colegio privado del centro. Sin embargo, en el caso de Eli, Trish y Henry eligieron un instituto del Upper East Side porque, después del secuestro, les parecía un lugar más seguro.

			—Son bastante exigentes. —Eli acarició la punta del mantel—. Pero intentaré conseguirlo.

			—Pues claro que lo conseguirás. —Sonreí.

			Mi hermano era la persona más inteligente que conocía, a pesar de ser tan joven. Si conseguía mantener a raya sus miedos, nada ni nadie podría detenerle. A excepción de nuestra madre.

			Mi mirada se posó en ella y Eli se dio cuenta.

			—Antes has estado hablando con mamá —comentó—. No parecía que os estuvierais llevando bien.

			—No. —Presioné los labios—. Pero eso no es nada nuevo, ¿verdad? Nunca nos hemos entendido y eso no va a cambiar.

			Mi hermano me miró atento con sus ojos verdes, era lo único que teníamos en común.

			—¿Qué ha pasado entre vosotros, Jess? Y no me cuentes otra vez lo del aniversario de la muerte de Adam, porque nosotros también nos peleamos y ahora nos llevamos bien.

			«Sí, pero no has obligado a la chica que amo a que me deje», pensé amargamente.
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